
CRIMINALES E INCOMPETENTES 

 

Hoy hay un gran movimiento en las redes de Barcelona sobre la tragedia de las 

residencias. Desamparo, falta de medios, desinformación, contaminación... Una 

suma de problemas que se abaten sobre unas personas en estado precario de salud 

que son víctimas propiciatorias del virus.  

Un amigo me envía un documento elaborado por familiares de residentes en las 

que se detalla la mala gestión de una de las empresas que gestiona muchas de 

estas residencias- Mutuam-, de sus contactos políticos. Mi amigo no tiene duda 

que se trata de una intervención pública criminal. Por no construir un parque 

público de residencias, dejar que floreciera una oferta privada descontrolada, ceder 

la gestión de las públicas a empresas como la denunciada (muchas filiales de 

constructoras) y de no integrar estas residencias en la red sanitaria pública.  

En mi barrio todo esto lo conocemos muy bien. Que se construyera una residencia 

pública costo 10 años. Cuando estuvo construida tardó casi cuatro en abrirse (se 

inauguró un mes antes de las elecciones municipales de 2015, cuando Trías olía que 

podía perder las elecciones). Los familiares y la A.V. del barrio tuvimos que 

movilizarnos para echar a la empresa gestora por un servicio lamentable.  

Hay mucho de crimen en todo lo que nos está pasando: de recortes en gastos 

básicos, de privatización para dar dinero a empresas de amigos. Ha habido mucho 

criminal de guante blanco. Pero no sólo este. El desbarajuste de estos días es 

también el resultado de una gestión caótica, especialmente brutal en el tema 

residencias. Algo que es visible tanto en Madrid como en Barcelona. Una gestión 

que es producto de una combinación de ignorancia, despreocupación, de concebir 

la Administración cómo un mecanismo clientelar más que de gestión.Que ha 

llenado la muchos departamentos de gente afín sin visión pública. 

En lugar de hacer las críticas genéricas y demagógicas habituales lo que deberían 

hacer Torra y Diaz Ayuso es pedir perdón. Y poner al frente de la gestión de crisis a 

gente competente y concienciada. 
 


